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A Don Juan Valera, padre 
insigne de muchas picardías, 

El Coleccionador. 
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Adverfencia del 



Coleccionador 



No son cosa del otro jueves las pivanHa» clárifan^ 
coleccionadas en este librejo, ni aspiro á la íliscu- 
tible gloria de erudito, dándolas nuevaniAinte á la 
imprenta. Si he de hablar en verdad, nv me mueve 
anhelo de más fuste que ganar en olio unas cuan- 
tas pesetejas, de las que estoy siem^^re, como cada 
hijo de vecino, sin rentas ni cr< dencial, harto ne- 
cesitado, vulgarizando á la v :z obras de ingenios , 
castizamente españole; 

Como d*» u^ras muchas cosas más ó menos anti- 
guas, háse perdido el secreto de la picardía espa- 
mlüy entendiendo por tal, la concepción, estudio y 
representación de la vida aventurera y libre y del 
amor carnal y lascivo . 

La carne española era alegre, desenfadada y 
burlesca. Influencias de la neurosis contemporá- 
nea ó del naturalismo tristón y pesimista, la han 
trocado en hipócrita, gemidora y fúnebre. Es este 
el más insoportable progreso de la edad moderna. 

Volvamos atrás los ojos, que no seríamos más 
inmorales de lo que somos, ni tendríamos menos 
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respeto á la mujer, del escaso que le tenemos, si 
lográsemos resucitar la despreocupación regoci- 
jada de nuestros antepasados en lides de a ñor y 
de lascivia. 

Creo esta reacción muy saludable para el cuerpo 
y para el alma de la raza, y acaso esté ahí el toque 
de nu rastra personalidad en el mundo. 

En lugar de amar llorando, suicidarnos y pedir 
^. que nos entierren juntos, amemos riendo, y pues- 
'í<)s á pedir, pidamos que nos acuesten juntos y 
paáemos buena noche, que al fin y al cabo, la 
vida es corta, y con toda nuestra soberbia, no 
somos ni^s que hijos de cuatro cachas. 

Dionisio Pérbz. 
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Ghascarrillo 



Por Bartolomé José Gallardo 



Ejemplar y verbi-gracia de buenos casados 
eran marido y mujer, viviendo en paz y en gra- 
cia, sin haber habido entre ellos un haz-te-allá en 
días de Dios. Habíales dado el cielo un buen pa- 
sar; pej-o no les había dado hijos: y no en verdad 
porque no pusiesen los medios; pues como ella 
decía á sus comadres en las conversaciones ordi- 
narias de mujeres sobre partos y avampartos, «lo 
que es el mío (eso es otra cosa), el pobre pone 
cuanto está de su parte: pero no estará de Dios^ 
porque al cabo estas son cosas qi^e Dios las hace.» 
El, en efecto, era muy puntual en lo que Sánchez 
De matrimonio llama pagar el débito, ú digamos, 
dar la peonada: y ella siempre como una cordera, 
y según dice allá la Comedia: 

«A su marido, y no más.» 

Sucedió, pues, que cuando más en gracia de 
Dios vivían, la esposa murió. Para el alma que 
siente, dejo el considerar cuál y cuánto sería el 
sentimiento del pobre marido: cosa de enloquecer! 

Llegó por fin la hora menguada de haber de 
sacar de casa el cuerpo muerto: ya vozarreaba á 
su vera la clerigüesca alquilona; salta-tumbas y 
porta-mangas pisaban ya sus umbrales. 

El lloriqueo del duelo empezaba de recio: los 
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dolientes del luto se reúnen, pero faltaba el prin- 
cipal dolorido: el viudo no parece. Llámanle, no 
responde: búscanle, y no le encuentran ni vivo ni 
muerto. Pero al fin un amigo, el más estiecho y 
familiar de la casa, que sabía bien todos sus reco- 
vecos, encontró al triste en un lugar escusado, 
donde á todo su sabor (ayúdeme usted á sentir!) 
estaba consolándose con la criada... aquello que 
se llama, largo y tendido! El amigo, indignado le 
increpó, como lo pedía lo feo del caso; y el viudo 
á sus increpaciones, apañando sus apatuscos, se 
incorporó como pudo, y en amago de entre plañir 
y estornudar: «Déjeme usted, por Dios, amigo» 
(respondió á su buen amigo); «déjeme usted por 
Dios; porque con este sentimiento, aseguro á us- 
ted que no sé lo que me hago.» 
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EPIGRAMAS 



PoB Baltasar db Alcázar 



Dos galanes pelearon 
sobre Constanza una tarde: 
mirad, así Dios os guarde 
para donde lo guardaron. 

Si nació la enemistad 
de verse un poco apretados, 
dos pueden caber holgados 
y aun tres por necesidad. 



Bien te quiere Guardiola, 
triscadorcilia Violante, 
pero quiérete el bergante 
bañada, desnuda y sola. 

Quédame desto una duda, 
porque aunque así lo refiere 
calla él para qué te quiere 
bañada, sola y desnuda. 



Bien entiendo Inés amiga 
aunque callo y disimulo, 
que alguien os fuerza y obliga 
hasta dar con vos de culo 
y á las veces de barriga. 

Y si esto Inés^ es verdad, 
podéis por curiosidad 
con un palico de esparto, 
contar hasta el verso cuarto 
y al cabo del me besad. 



Ved lo que Juana se estima, 
que jura á Dios trino y uno, 
que no le ha de echar ninguna 
de balde la pierna encima. 

Y es razón que se le crea 
porque si ella no lo paga, 
ninguno habrá que tal haga 
por gran bellaco que sea. 



Sacó á pregón Isabel 
su virgo y al que llegaba, 
como á comprador, le daba 
para prueba un trago del. 

Destas y otras aventuras 
vino la pobre mujer 
á no tener que vender 
porque se fué en probaturas^ 
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Bel mal que Inés ha escapado, 
«scapó con solo un ojo, 
y maldito sí d enojo 
que de perdello ha tomado. 

Hace su cuenta que Dios 
no le hizo agravio alguno, 
bí de los dos perdió el uno, 
de los tres le quedan dos. 



Quísose Inés sacudir 
las faldas y descubrió 
más que la ley permitió 
que pudiese descubrir. 

Y hubo un milagro que admira 
y es que al tiempo que la vi 
yo era tuerto y me volví 
derecho como una vira. 



Hurtáronle á Madalena 
sus chapines y gervillas, 
brama y hace maravillas 
de su cuero con la pena. 

Mas dará por bien hurtados 
las gervillas y chapines, 
dándole un par de botines 
de los que llaman cerrados. 



Aconsejándole á Inés 
se quite de su marido 
que anda con putas perdido 
respondió como quien es: 

«Aunque veo por extenso 
lo mal que hace en dejarme 
yo no pienso del quifarme, 
desquitarme del, si pienso.» 






Este nombre Pedro es bueno, 
por la memoria estimado, 
del Pontífice nombrado, 
sucesor del Nazareno. 

Pero si queréis quitalle 
la cuarta letra y dejalle, 
se resuelve en un suspiro 
que ninguno habrá que á tiro 
de arcabuz ose esperalle. 



Vive Dios que á par de muerte 
siento, Inés, ver que no puedo 
quererte con el denuedo 
que fuera razón quererte. 

Flojuelo estoy: no te pese, 
deja pasar esta luna, 
podrá ser que la fortuna 
haga mejor la que viene. 
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Tuve por la más liviana 
mujer del mundo yo á Inés; 
dice Ana que no lo es 
y en sí lo echa de ver Anau 



No juguéis más por vida 
tan mal juego, bella Juana, 
porque os hallaréis mañana 
cansada y arrepentida. 

Ved si os cuadra el que sé yo; 
que estando en él ocupada 
podrá ser veros cansada 
pero arrepentida, no 



A que no me das un beso? 
me dijo Inesilla loca 
teniendo en su linda boca 
de punta, un alfiler grueso. 

Yo, que siempre mi provecho 
saco de sus burlas sabio, 
fingí dárselo en el labio 
y se lo planté en el pecha 
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Tus botines, Dorotea, 
tienen ya la flor gastada: 
dáselos á tu criada 
que lo merece y desea. 

Dáselos de buena gana 
que á ti no te han de faltar^ 
pues que te los suelen dar 
á pares cada semana. 



Juana, pues que no dais cabo 
al tormento en que me veis 
y de ordinario volvéis 
á mis lágrimas el rabo, 
temo que queráis dinero; 
si es cierto lo que refiero 
bien podéis de aquí adelante 
besarme en el consonante 
que tiene el verso primero. 



Ya la verde primavera , 
pasó, y el ardiente estío 
y el otoño vá ya fuera, 
precusor del tiempo frío. 

Ya los días son pequeños 
ya empieza nieve á caer: 
ya es tiempo, Inés, de volver 
los cuchillos á sus dueños. 







A una que se bañó en el río 

de la cintura abajo y enfermó 

del aire que le dió 



A echar el ojo en remojo 
fuiste Juana y con donaire 
diz que echaste el ojo al aire. 
¡Mira tú á qué echaste el ojo! 

Gallego era el aire, y luego 
se te entró á hacerte mal; 
que sólo por ojo tal 
se entrara, Juana, un gallego^ 



A una de muchos 

Da á cada amante, Guiomar 
por excusar sus porfías 
del día uñ hora y muchos días 
le faltan horas que dar. 



A un papagayo 

Escucha y dame respuesta, 
loro: ^quién es la señora 
(responde tú perra mora) 
que con el Abad se acuesta? 

Y si como á coronista 
fiel te matare el Abad, 
morirás por la verdad 
como el precursor Baptista. 
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MENSAJE 



Dos sonetos escritos 

con los mismos consonantes 

I 

Ana, decidle á vuestra hermana «Dido» 
que me acoja esta noche ert su «posada» 
porque soy de la sangre «colorada» 
de Porras y Negretes «descendido». 

Que le quiero contar como he «venido» 
huyendo aquí por cierta «cuchillada»; 
que concierte el negocio de «callada» 
]-»or la honra de Siqueo su «marido». 

Y que todo el estruendo de mi «nombre» 
ningún Virgilio habrá que de ello «escriba», 
y que le mando un manto aunque me «empeñe», 

Demás que doy la fe de gentil «hombre» 
de no pasar á ItaHa en cuanto «viva; 
ni de darle ocasión que se «despeñe^ 
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Respuesta. 



Ana, di á ese galán que dice «Dido», 
que á quien he de alojar en mi «posada» 
de la sangre ha de ser no «colorada» 
sino amarilla, ó blanca «descendido». 

Y que á mí que me importa haber «venido» 
porque en su tierra dio una «cuchillada», 
cjue me entregue la bolsa, de «callada» 

si quiere ser Siqueo mi «marido». 

Y que no he menester saber su «nombre» 
ni sonetos dulcísimos me «escriba» 

como traiga dineros ó que «empeñe». 

Más que si viene puro gentil «hombre», / 

podrá pasarse á Italia, adonde «viva» 
sin pena ni temor que me «despeñe». 
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Consonantes repetidos 

Al pobre de Valderrama 
no ha faltado quien le arguya, 
que tiene una deuda suya 
de ordinario á mesa y cama. 

Vióse sobre esto apretado; 
más con callar y sufrir; 
todos le dejan vivir 
al pobre en su mal estado. 



Heredó el buen Valderrama; 
ya no habrá más quien le arguya: 
luego echó la deuda suya 
de su casa, mesa y cama.| 

Ya no tendrá de apretado 
por qué callar y sufrir; 
pues al ñn podrá vivir, 
libre de tan mal estado. 







i^omance 



A una dama, que habiendo ocho 
días que uaiaiáano la alcanzaba... 
una ve:» que llegó ao pudo. 

Por D. Jerónimo de Camargo y Zarate. 

"^y 



Erase, Elisa, una tarde 
que sucedió á una semana 
que á la fiesta de gozarte 
de placeres ayunaba, 
cuando á tu puerta llegué 
porque supe que en tu casa, 
solo de noche se teme 
el duende que nos espanta. 

Salísteme á recibir 
entre amante y cortesana, 
conociéndose en el cuerpo, 
los regocijos del alma. 

Sentémonos á la lumbre; 
y como yo deseaba 
gozarte, estar al brasero 
era tenerme en las brasas. 

Yo que miré que en tus ojos 
amor me tocaba el arma 
(que á fe que para hacer gente 
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son los tuyos lindas cajas), 
abalánceme á tu boca 
y en la más bella muralla 
que el cielo fabricó en perlas^ 
abrió mi lengua la entrada. 

Vine á los brazos, y al punto, 
para darnos de las astas, 
al ristre desde la cuja 
pasó aquella buena lanza. 

A dar el bote embestía, 
y... al llamar una criada, 
si cañas lanzas se vuelven, 
mi lanza se volvió caña. 

Fué forzoso rccojerme 
al retiro de una cuadra; 
que al juego del escondite 
pasamos del de las damas. 

Fuese la criada, dando 
nuevo principio á mis ansias; 
porque mi desdicha empieza 
donde parece que acaba. 

En un crepiísculo claro, 
entreabierta la ventana 
aquel apacible sitio 
á media luz alumbraba. 

Quisiste montar en mí, 
y fué elección acertada, 
no estando yo para hombre 
el ponerte tú las bragas. 

Como había tantos días 
que de no gozarte estaba 
tan cargado, fué forzoso 
el echarme con la carga. 

Cuando torcida la mía 
para entrar en la batalla, 
aunque era espada tizona 



\\o por eso fué colada.,. 

Ya medrosa se encogía 
V tal vez se descollaba. 



Con que yo reconocí 
de mi pieza desdichada 
qne ya no valía un higo 
estando como una pasa. 

Aunque en los Países Bajos 
era vecino de Holanda, 
fué vasallo tan leal, 
'que por nada se levanta. 
Rogábale que se alzase, 
y él aunque ruin, no se ensancha> 
ni me responde que sí 
aunque la cabeza baja. 

Remití el negocio á prueba 
de tus manos, que le halagan; 
y tentándole tus dedos, 
tus dedos no le tentaban. 

Lo que le estaba peor 
<-omó de tus manos blancas 
pues con su calor no ardía 
y con su color se helaba. 

No valieron las astucias 
para que á la lid entrara, 
porque estas cosas del sexto 
más quieren fuerza que maña. 

Tú, ya encendida, ya tibia 
el rostro hermoso mostrabas, 
con el enojo de nieve, 
x:on la vergüenza, de nácar. 

Volvístete contra mí 
viendo que no te pagaba 
«de la merced que me hacías, 
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en leche la media anata^ 
Que tú tenías razón, 

Elisa, te confesara, 

si yo tuviera en mi palmo 

como en mi palma mi alma. 
Mas esto de estar la cuerda 

á todas horas templada 

y tirante la clavija, 

solo los frailes lo alcanzan. 
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Paradoja 



Trata que no solamente no es cosa mala ni 
vergonzosa ser un hombre cornudo, más que 
los cuernos son buenos, honrosos y prove- 

ehosos. 

Por Gutierre de Cetuta. 



No ha muchos días que hallándome en una con- 
versación, donde se hablaba de los cornudos, fui 
harto reprehendido porque, movido á piedad de 
verlos así maltratar, dije solamente que no eran 
tan malos como el mundo los juzgaba, y que es una 
ironía y una mala cierta opinión, nacida de gente 
baja y de poco discurso el estar á nial con ellos. Y 
no habiéndome consen ido los que allí se hallaron 
que dijese todo lo que sentía en esto, quedé con 
un gran deseo de declarar esta ceguedad, así por 
probar mi intención, como para que el mundo en- 
tienda el engaño que recibe; y que no solamente 
no son malos ni dignos de ser vituperados, mas á 
quien sanamente los entiende son buenos, honro- 
sos y provechosos, como lo pienso mostrar en 
esta mi paradoja. 

Así, digo, que generahnente aquellas cosas son 
más dignas y más excelentes en sí y de mayor au- 
toridad acerca de los otros que tuvieron más 
altos, más buenos, antiguos y más honrosos prin- 
cipios; y que fueron hechas y usadas por hombres 
más famosos y en lugares más señalados y preemi- 
nentes. Y siendo esto así, ninguno puede negar 
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que los cuernos sean la cosa más excelente, más 
buena, más honrosa y de mayor autoridad de 
cuantas tienen los hombres acá en el suelo, ó á lo 
menos de aquéllos que la fortuna, ó la buena dili- 
gencia pueden dar á ninguno; porque si los prin- 
cipios y la autoridad se mira, desde que hubo 
cielo hay cuernos... 

Para probar la antigüedad dellos, <qué mejor 
autoridad, ni cuáles más abonados testigos que el 
mismo Júpiter y el mismo cielo.^ 

Ved en el cielo la luna con cuernos; y tan cono- 
cidos y estimados que cuando queremos encare- 
cer mucho una cosa, decimos que está en el cuer- 
no de la luna; como también encareciendo una ' 
cosa y peligro grande, se suele decir que se vio 
en los cuernos del toro. 

Mas volvamos al cielo, y veremos algunos de 
ellos y de los signos con cuernos: el Norte rodea- 
do y guardado con la cabra Amaltea con sus cuer- 
nos, el cabrón del dios Baco con cuernos, el car- 
nero de Amfirio... con cuernos, el toro de Europa 
Con cuernos, tres con el cornucopia, y la hermosa 
Venus, madre del amor y abuela de los cuernos. 
^•Quién no sabe que viéndose casada con aquel 
malaventurado herrero (con quien acordó de ca- 
sarla aquel desdichado de su padre de puro avaro 
porque se la tomó sin dineros ni dote), viéndolo 
tan feo, sucio, tiznado y tan para poco, acordó 
de ponerle los cuernos porque pareciese y para 
que tuviese algo de nuevo.. .^ 

Mirad la tierra, y veréisla toda llena de cor- 
nudos... 

Pues si dejamos la tierra, y pasamos á la región 
del aire, allí se verán muchas aves que tienen 
cuernos; y algunos dellos tan estimados y teni- 
dos de todos los que los conocen, que de pura 
envidia las matan por quitarles los cuernos, los 
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cuales traen después los hombres en los bonetes 
por ornamento de las cabezas y por suplir por arte 
aquello en que la naturaleza los hizo faltos. 

En las montañas de Lombardía, he visto yo 
cierto género de aves como escarabajos, que pa- 
recen aves y vuelan tanto como algunas aves y 
son llamados en aquella tierra «bochezucare». Es- 
tos tienen en la frente un par de cuernos, áimita- 
tación de los de los ciervos, con sus ganchos ó 
pun as, que ninguna cosa se puede ver ;nás her- 
mosa en su calidad. Son muy estimados y tenidos 
en mucho de los que los pueden haber. Acuerdó- 
me haber traído un par dellos en una medalla, 
ligados con oro, con una letra «Nemo est qui se 
abscondat»... 

Dejemos el aire y volvamos á la mar; y en ella 
veréis muchos peces con cuernos de muchas ma- 
neras. Pues si en el cielo se usaron cuernos... «(en 
la tierra cuernos)», en el aire cuernos, ^jquién 
pondrá duda en su antigüedad, ''en su dignidad ó 
en su autoridad? ^Quién no tendrá en mucho, si 
tiene juicio, una prenda tan cara y de tanto va- 
lor..? "^ 1 

Lisímaco, famoso capitán de Alejandro Magno, 
sabiendo la dignidad de los cuernos, los amó tan- 
to que los traía por adorno de su cabeza; y no se 
dejara retratar de muchos pintores que lo sacaran 
al natural sin ellos, á causa de su gran hermosura, 
sino lo pintaran con cuernos; y se ve en algunas 
medallas antiguas que del hallarán. 

Pirro, famoso capitán griego, traía los cuernos 
de un cabrón sobre su celada, por ser más cono- 
cido, más señalado y más temido por ello en las 
batallas. 

Fueron siempre los cuernos tan estimados, que 
algunas naciones antiguas los usaron en las gue- 
rras, y en los ejércitos se los ponían en las cabe- 
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zas, por parecer más fieros y más valientes á sus 
enemigos. Y aun en algunas partes de nuestras 
Indias Occidentales, me dicen que los usan los in- 
dios. 

Y así, la mayor honra y la mayor gloria que en 
un día de batalla podían dar los romanos á sus 
capitanes, era entregarles el cuerno derecho del 
ejército; y no querría que pensase alguno que esta 
orden de milicia esté hoy del todo petdida ni olvi- 
dada, aunque en parte esté pervertida, pprque en 
los ejércitos del Emperador, nuestro señor, la he 
visto yo y usarse cada día. Y así veréis que, des- 
pués de hecho balance de los escuadrones, sacan 
y hacen dos cuernos de arcabucería, poniéndolos 
en la frente y en los lados de ella; y así algunos 
que los llaman «mangas» ó «alas», no saben lo 
que dicen; que no son sino cuernos, así por la 
autoridad antigua que he dicho, como porque si 
fuesen alas, estarían en los hombros ó en los so- 
bacos de los ejércitos ó de los escuadrones, y no 
en las frentes donde los ponen, que son los mes- 
mos lugares donde nacen los cuernos. 

Y no solamente los ejércitos guardan hoy tan 
buena orden y esta preeminencia de los cuernos, 
mas aun cada soldado particular, visto que no 
puede tenerlos, movidos de cierta envidia hones- 
ta y valerosa, los van imitando en cierta manera; 
y de aquí vienen los penachos y las plumas que 
vemos usarse hoy sobre las celadas y las gorras y 
sombreros, los cuales no son en efecto ni parecen 
otra cosa que cuernos. 

Y no parece mal á ninguno esta virtuosa disi- 
mulación de los hombres por los cuernos; pues 
aun los vemos en las mujeres de nuestros tiempos, 
las cuales, puesto que por la capitulación ya dicha 
no pueden tener cuernos, todavía, conociendo el 
valor dellos, no contentándose algunas de poner- 
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los á sus maridos, los quieren ellas también traer; 
y así, veréis á algunSis que hacen é inventan mil 
maneras de tocados nuevos y extraños con cier- 
tos lados y entradas para que parezcan cuernos. 
Las milanesas tuercen con cuernos y fuego y con 
o*^ras cosas los cabellos de los lados y sobre la 
frente, haciéndoles tomar la forma de cuernos de 
carnero; y teniéndolos en tanto, que no le parecía 
á una mujer milanesa ó lombarda que aun para 
poder ser vista cuando sale de casa, si no lleva 
los cuernos que digo le parece que no va galana. 

Otras damas destas, los traen por zarcillos en 
las orejas y por pendientes en las tocas, hechos 
de esmeraldas y de oro guarnecidas, y perlas con 
mil gentilezas, para mostrar en cuanta veneración 
tienen los cuernos. 

Y acuérdaseme que preguntando yo una vez á 
una dueña vieja, harto reverenda, á qué propósito 
se rapan y se pelan las mujeres los lados, me dijo: 
«Sabed, hijo, que la primera qué se los peló fué 
una moza maliciosa, soberbia y de grandes pensa- 
mientos; la cual, teniendo gran deseo de que le 
naciesen cuernos como á las otras bestias, y pare- 
ciéndole que aquellos cabellos podrían impedir 
naciesen, se pelaba muchas veces los aladares, es- 
tercolándolos después con mil cosas para poder 
nacer, hasta que al cabo de algún tiempo, deses- 
perada dello, y que tanto lo había deseado, visto 
que no nacían se dejó dello. Pero siendo después 
de otras amigas preguntada, por qué se había ra- 
pado de aquella manera, les contó su caso; lo cual 
entendido por las otras (como todas sean natural- 
mente envidiosas), apenas tuvieron sufrimiento 
para llegar á sus casas, que luego cada una, cual 
más, cual menos, desmontaron sus aladerps, pen- 
sando, que haría con ellas naturaleza el milagro 
que con la otra no quiso hacer, y de aquí quedó. 
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como vemos, el pelarse y raparse los aladeros las 
mujeres con deseo qu3 les nazcan cuernos... 

Cualquiera que haya estado en Alemania habrá 
visto y entendido en lo que se deben estudiar los 
cuernos, viendo que son el ornamento principal 
de las casas y cámaras d^ los mayores príncipes; 
tanto, que como los nuestros ^cá tienen cuidado 
de adornarlos y aderezarlos con doseles ricos y 
con tapices de brocado, procuran ellos de enra- 
marlos y adornarlos con muchos cuernos de di- 
versos animales, teniendo en esto tanto cuidado y 
diligencia que los buscan y los traen de otras pro- 
vincias, y se los presentan los unos á los otros 
por una cosa muy preciada, teniendo siempre en 
más los mayores. Y á este propósito me juró un 
caballero de los. que se hallaron en esta última 
guerra de Alemania (y sé que me dijo verdad) que 
en casa del duque de Vitemberg, vio más de tres 
mil pares de cuernos de ciervo juntos, los cuales 
tenía guardados el Duque allí con grandísimo cui- 
dado; y que habiéndole sido de pocos días acá 
restituido el ducado (el cual el Emperador le ba- 
ldía quitado por su rebelión), andando recogiendo 
sus cuernos, halló que en un castillo suyo le falta- 
ban un par de cuernos, que tenía en mucho por su 
i^randeza y hermosura; y sabiendo que estaban en 
|)oder del duque de Baviera, se los envió á pedir; 
y no queriéndoselos dar, le amenazó destruirle, 
SI no les vuelve sus cuernos. 

Pero porque he tratado de los cuernos del cier- 
vo, ved un poco cuan bien les parece, y conside- 
rad la hermosura de ellos: mirad cuan mal parece 
quitándoselos, tanto que aun ellos mesnios aver- 
gonzados de sí cuando los mudan para renovar- 
los, todo aquel tiempo que tardan en nacerles los 
otros andan escondidos en parte tan remota, que 
de ninguno pueden ser vistos sin cuernos. Mirad 
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en cuanto los tienen y con cuanto cuidado los 
guardan que muchas veces les acontece, y alguna 
los he visto yo, que siendo apretados de los pe- 
rros y de los cazadores, yendo huyendo por algu- 
nos bosques, se les asen los cuernos á los ramos 
de algunos árboles, y deteniéndose, quieren antes 
ser muertos que poner fuerza para desasirse á 
riesgo de quebrar los cuernos; imitando en esta 
propiedad al armiño, el cual tiene por menor mal 
ser tomado y muerto que ensuciar la blancura de 
su piel. 

Pero notad otro argumento vaHdísimo del valor 
de los cuernos. Mirad los «trineos», que son cier- 
ta manera de carretoncillos sin ruedas, tirados de 
un solo caballo, que usan los príncipes y los caba- 
lleros en Alemania para andar con las damas por 
la nieve; y veréis que habiendo aderezado el tri- 
neo lo más soberbiamente que pueden, no les pa- 
recerá que va bien, ni que pueda parecer bien, si 
no llevan un par de cuernos muy grandes; los' 
cuales he visto yo algunas veces plateados y do- 
rados para acrecentar su hermosura. Y de aquí 
creo vino llamar á algunos «cuernos de oro». 

El «camuco», es un animal que vive de ordina- 
rio en la soledad de los bosques cerca de las más 
altas montañas. Este tiene unos cuernecillos que 
nacen en la 'rente y tornan para atrás casi á ma- 
nera de anzuelos. Y puesto que son pequeños, 
teniéndolos en tanto, que volviéndose algunas 
veces á rascar tras de la cola (por ser como he 
dicho los cuernos á manera de anzuelos ó garaba- 
tos), se asen al salvo honor, y de temor de no 
rompellos no osan poner fuerza para tirar y des* 
asirse; antes se dejarán morir de hambre, asidos 
de aquella manera... 

Y aunque parezca salir de la materia, no dejaré 
de contar un cuento gracioso á este propósito; y no 
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será salir della. Elstaban una vez juntas una gran . 
multitud de llaves á la puerta de una bodega de 
unos frailes, que razonando entre sí, como acon- 
tece, y estando así dijo una dellas (que parecía do- 
tora): «Hermosa virtud es la que nos ha dado na- 
turaleza, puesto que algunos malinos la atribuyen 
á la industria y á la malicia de los hombres.» Y 
preguntándole otras: qué era la virtud «<'No veis 
(respondió ella) el poder que tenemos en esta casa 
y en todas las otras donde habitamos?» «¿Cómo á 
nuestra voluntad abrimos y cerramos y admitimos 
en la casa y dejamos fuera al que se nos antoja?» 
Estaba acaso tras de la puerta un cuerno el cual 
lo había oído todo; y cuando vino el fraile se lo 
contó todo, diciéndole que no debía dar tanta au- 
toridad ni tanto poder á las llaves; que algún día 
por ventura se hallaría burlado. «<Qué me pueden 
á mí hacer las llaves?» dijo él fraile. Replicó el 
cuerno: «Mucho y mucho os podrían hacer, si qui- 
siesen. Pero aun cuando otra cosa no sea, ¿no os 
parece que se podrían esconder la primera noche 
que vos fuérades fuera, y no dejarse hallar en to- 
do el convento, para que no entréis acá hasta el 
día, á riesgo de os descubrir vuestra saHda?» 

Kl fraile considerando bien el caso, halló que el 
cuerno decía bien; que fácilmente las llaves le po- 
dían hacer una burla, por ser el compañero á 
quien las dejaba de noche encomendados algo 
descuidado y de poca memoria. Y preguntándole 
al cuerno qué remedio tendría ]>ara asegurarse, 
el cuerno respondió que «sería bien á ól atarle 
con ellas, y servir como de maza á las monas ó de 
corma á los muchachos que se huyen; y entonces 
si las llaves se perdiesen, yo me dejaré hallar y 
me descubriré». El fraile lo hizo así hallándose 
bien con el aviso, y lo dijo á otros frailes amigos 
suyos; de los cuales ha quedado hasta nuestros 
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tiempos, entre ellos y entre otros, atar las llaves 
en los cuernos. 

Mas tornando á la preeminencia de los caernos, 
digo que... los helecios ó esguízaros rigen y orde- 
nan toda su milicia al son de un cuerno: el mar- 
char, el hacer alto, el retirarse, el acometer, es 
todo al son de un cuerno. Y débese creer que lo 
hacen por ser instrumento de los hombres nobles 
y claros de ingenio que tienen en mucho los 
cuernos y que sólo ellos conocen su valor. 

Que aun entre la gente rústica y grosera' "Se 
puede ver lo mesmo. ^No veis los labradores sacar 
las mañanas á apacentar los ganados al son del 
cuerno? Y ^no vemos en tierra de Rioja, y en al- 
gunas aldeas de tierra de Sáyago y de Campos 
llamar al cabildo con un cuerno, y no veis los va- 
queros del campo de Alcudia cómo se entienden 
con su ganado al son de un cuerno? Mirad si son 
avisados y maliciosos los villanos, y si entienden 
también como nosotros de qué quilates sea el va- 
lor del cuerno, que viendo que no los pueden te- 
ner, ni sus mujeres (por ser necios), no quieren 
dispensar con ellos para que sean cornudos como 
la gente honrada; y cómo algunos dellos, echando 
un cuerno en alto y dejándolo caer en el suelo, se 
ríen y huelgan, y se burlan mucho de aquél hacia 
quien se vuelve la punta del cuerno pareciéndoles 
que lo mira como á enemigo, y que le vuelve la 
punta como al más inmérito; puesto que ya por 
nuestros pecados y por andar los cuernos tan co- 
munes como la seda, que también se precian los 
villanos de cornudos y se pican dello como la 
gente noble. Dios se lo perdone á los curas de las 
aldeas, que han dispensado con ellos para que lo 
puedan ser. 

^Pensáis que no tiene misterio aquella injuria 
que §e hacen los unos á los otros, echándose de 
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noche á la puerta los cuernos? Sabed que es uno 
de los delicados puntos que pueden ser; porque 
sabiendo el villano que á otro quiere mal, luego 
luego le llama cornudo; habiendo su mujer tan 
bien dispensado con él se los echan de noche á la 
puerta, para reprehender secretamente su descui- 
do y su ignorancia. ¿'Sabéis en cuánto son tenidos 
entre villanos los cornudos? Que si uno sabe d« 
otro que se los ha puesto, dará el alma al diablo 
por ponérselos al que se los puso, para pagarle 
en la misma moneda, la misma cortesía: y de aquí 
vino el refrán de «toma-cuernos», tan usado en 
todas las partes del mundo. 

Paréceme que de lo que he dicho quedará ra- 
zonablemente probado el origen, la antigüedad, 
el uso y la autoridad de los cuernos; queda ahora 
que diga algo de las virtudes que tienen y de sus 
propiedades, y las cosas que se hacen dellos. 

En lo que toca á las virtudes, ^quién no sabe 
que el olor del cuerno de ciervo quemado hace 
huir las culebras..? 

¡Cuántas viejas ensalmadoras se conocen cada 
día por estas aldeas, que no osarían á ensalmar á 
ninguno, ni pensarían que les puede aprovechar 
el ensalmo^ si no tienen en la mano un cuchillo 
que tenga los cabos de cuerno..? 

En el reino de Aragón hay una suerte de vino 
que le llaman Malvasía, el cual es el mejor de 
aquel reino; y sabido el secreto, es que cuando 
plantan aquellas viñas, entierran al pié de cada 
cepa un cuerno, y esto los mayores que hallan y 
tiénese por averiguado de la experiencia que la 
virtud de los cuernos hace tan excelente aquel 
vino, que si no se los pusiesen como se los ponen, 
aunque fuese de aquel mismo género de vides, y . 
en una misma tierra que el vino no sería tal como 
es el que le ponen cuernos... 



Son los cuernos destos animales significadores 
de buenos agüeros, y á los caminantes de buenas 
posadas como lo sabrán mejor los que hubieran 
caminado por Francia, Alemania y Flandes; don- 
de en las insignias de muchas hosterías y mesones 
sirven cuernos pintados de muchas maneras, con 
letras que dicen: «En los Cuernos de oro hay 
buena posada», «En los Cuernos de plata» y «En 
los Cuernos del ciervo hay buena posada...» 

Querría decir todas las cosas para que son bue- 
nos y las que se hacen dellos, pero no sé por qué 
les comience cuando acabe. ^ Quién creerá se ha- 
yan hecho y se hagan cada día grandes príncipes 
y prelados y hombres muy principales? Ni tampo- 
co quieren creer que los cuernos hayan sido au- 
tores de grandes mayorazgos, de preeminentes 
dignidades y de cargos y oficios honrosos. Y con 
todo esto, es así verdad, y no quiero alegaros á 
Salomón hecho de los cuernos de Urías; ni traeros 
ninguno de los ejemplos antiguos, por no cansa- 
ros, ni de los modernos por ser tan conocidos. 
Solamente diré qne de cuernos se hizo Alejandro 
Magno, monarca del mundo entre los antiguos; y 
de cuernos, entre los modernos, se hizo otro Ale- 
jandro, ó á lo menos por los de un cuñado suyo... 

De cuernos se hacen linternas, cabos de cuchi- 
llo, cabos de puñales, regatones de lanzas, de dar- 
dos y de armaduras de camas, cabos de azagayas 
y extremos de otras mil cosas; que, por ser como 
son extremadas antes se hacen de cuernos que de 
oro. De cuernos se hacen cucharas, alcuzas de 
pastores y arcos, calzadores, tinteros, botones, 
salvaderas, pimenteros, frascos y bujetas. Con 
cuernos he visto en Madrid, armar á milanos y to- 
marlos harto graciosamente; y no quiero decir 
cómo, porque no se le antoje á algún cornudo ar- 
mar alguno con los suyos á riesgo de que se los 
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lleve algún milano por ahí adelante; que á causa 
del luengo uso parecería después al diablo con 
cuernos. 

Los canarios solían arar y cultivar la tierra con 
cuernos, y de ellos hacían sus rejas, hazadas y to- 
dos los otros instrumentos del campo, que nos- 
otros hacemos de hierro. Y así lo testifican aqué- 
llos que en nuestros tiempos los conquistaron. Y 
creo para mí que de aquí fueron llamadas aquellas 
islas «Fortunadas», por la abundancia de los cuer- 
nos y por la grandeza y provecho dellos. 

Con polvos de cuerno se afina y funde la plata, 
de cuerno se hacen los colodros y bebederos de 
pájaros. Con un cuerno guardan los cocineros los 
asadores para que ni hagan ni reciban daño, cuan- 
do caminan. Y con un cuerno defienden los labra- 
dores los arados para que no se les rocen cuando 
vuelven á sus casas. Con cuernos hacen los hor- 
telanos sus espantajos, y puestos en los naranjos 
ú otros árboles, defienden no suban las hormigas 
á las ramas y fruta. De cuernos se hacen las es- 
peteras en Alemania, y aun en Sierra-Morena. Un 
cuerno sirve de orinal á algunos oficiales en sus 
tiendas. Cuernos en muchas partes sirven de ar- 
gollas para atar los caballos... . 

Uu cuerno sirve á los villanos de mira cuando 
juegan al mojón. De un cuerno se hacen nueces 
de ballesta, frascos y frasquillos para arcabuces, 
bocas y llaves de botas para vino. En cuernos se 
guarda y conserva el algalia... 

^on, en sama, los cuernos de tanto valor y dig- 
nidad, que muchos tomaron denominación y qui- 
sieron descender de ellos; y así como todos los 
emperadores, de Julio César se llamaron Césares, 
y así como algunos romanos famosos tomaron de- 
nominación de algunas cosas, como los Fabios de 
las habas, los Lentulos de las lentejas, los Cicero- 
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nes de los garbanzos, los Sabinos de los árboles 
deste nombre llamados sabinos, Papinianos del 
papel, y otros de otras cosas; así de los cuernos se 
derivaron las cornerinas ó corniolas. Corneto, 
ciudad muy antigua en tierra de Roma, y Corni- 
lan* aldea de ginoveses. 

De Cornio ó cuerno se derivó el cornucopia de 
Césares, los Cornelios y Cornelias romanos, los 
Garnieles ó Corneles aragoneses, y los de Cornete 
catalanes. 

De cuernos se derivó el unicornio. Cornejas y 
Cornuallas y Cornilias, provincias en el reino de 
Inglaterra, de donde se saca el mejor estaño del 
mundo. Y puesto que esta provincia sea al pre- 
sente sujeta al reino de Inglaterra, en otro tiempo 
fué reino de por sí y el reino y rey solían traer 
por armas, en Campo azul, tres cuernos grandes 
de oro. Mirad si en aquel tiempo eran estimados 
los cuernos. 

De cuerno era coronada la cornamusa, corneta, 
carnero, carnices y cprnizones y comicles... 

De cuerno se dijo «cornudo», que es el 
punto principal desta paradoja, y de cornudo 
han derivado los de Madrid entre nuestras 
casadas en cierta lengua nueva que ha des- 
cubierto el marqués del Valle, que tiene en 
Nueva España, un muy buen valle y lugar que 
llaman Cuerna-vaca; sobre el cual se vio un pleito 
con uno de los mayores cornudos que hay de 
aquí allí. Y creo para mí que el mejor derecho 
que éste tenía al lugar eran sus propio^ cuernos; 
puesto que parecía disparate á quien no sabía tan 
bien como yo esta historia: bastaría que el mar- 
qués se quiso concertar con él y darle la mitad 
del lugar con este partido y que pues el lugar se 
llamaba Cuerna-vaca, él tomase para sí los cuer- 
nos y para el marqués la vaca. Y contentárase de 
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la partición el pobre gentilhombre, sino que sa 
mujer jamás lo quiso consentir, ni se pudo acabar 
con ella, diciendo que «cuernos por cuernos Va- 
llad olid en Castilla», y que por la vaca lo había 
ella, que no por los cuernos teniéndolos sembra- 
dos por su casa. 

Pero tiempo es ya que salgamos á lo largo. No 
quiero recitar más historias antiguas ni fábulas 
postizas, ni invenciones fantásticas... Sepamos 
^•por qué se tiene ix)r afrenta ser im hombre cor- 
nudo.> ^Con cuánta autoridad reprobamos los 
cuernos? iQixé ley hay escrita que condene á nin- 
gún cornudo? 

Si las leyes humanas miramos, veráse que á so- 
las las mujeres castigan; y no será que por adul- 
terio de la mujer quede el marido infamado ni 
que deje de ser tan honrado siendo cornudo como 
lo era antes que lo fuese. Cuanto más que ésta 
severidad y esta aspereza que las leyes muestran 
en este caso contra las mujeres se podría razona- 
blemente estorbar y reprobar, según la opinión 
de una dama harto hermosa que yo conocí, por 
haber sido invención de bachilleres viejos, ladi- 
nos, impotentes y aun ignorantes; los cuales sien- 
do casados con mujeres mozas... hallándose mal 
aparejados á pagar la deuda del matrimonio, y re- 
celándose de esta causa de cornucopia, ordenaron 
apasionadamíinte estas leyes tan injustas y tan in- 
humanas contra las pobre mujeres para Refrenar- 
las con el temor de la pena y hacerlas contentarse 
con el pan de casa. 

<Quién duda que si los primeros legisladores 
fueran mujeres como fueron hombres, que las le- 
yes en esto fueran todas diferentes de lo que^ son? 
Y no quisiera que fueran mujeres, sino hombres; 
con que fueran mozos robustos y bien dispuestos, 
yo creo que fueran las leyes más moderadas y 
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más piadosas. Juzguémoslo desapasionadamente 
y veráse que es ansí lo que digo. Mas no es este 
el mayor inconveniente: el mal es que la envidia 
del demonio y la ambición y maldad de los hom- 
bres han introducido en diversos tielnpos diver- 
sas costumbres, hermoseándolas con ciertas falsas 
apariencias, para que con más facilidad fuesen ad- 
ministradas, como «la honra, la fama, la gloria del 
mundo, el encerramiento de las mujeres, el celo 
de los hombres» y otras diversas cosas; con las 
cuales debajo del color de una cierta virtud, nos 
engañamos y nos dejamos fácilmente persuadir. 
Sábese que en aquella primera rusticidad de los 
hombres primeros, no solamente las cosas exte- 
riores y adquiridas eran comunes, más aun las 
propias mujeres ni más ni menos. 

Y el César, cuando la primera vez pasó en In- 
glaterra, según escribe que aun duraba en aquella 
isla esta buena costumbre: que se juntaban quin- 
ce y veinte maridos con sus mujeres á vivir en 
compañía; y de tal manera vivían, que cada una 
de las mujeres era mujer de todos ellos, y cada 
uno de ellos era marido de todas ellas, sin que 
por eso hubiese jamás celos ni enojo alguno entre 
ellos. 

Y cuanto á la generación tenían entendido que 
el hijo era de aquel que primero tuvo participa- 
ción con la madre. Entonces si que eran estima- 
dos los cuernos y tenidos en lo que ellos mere- 
cen; y no ahora que la maldad con la ¡gnoracia de 
los hombres... han hecho caso de honra de aque- 
llo que, si bien lo entendiésemos, más nos debía- 
mos de afrentar y avergonzar. Y en efecto, ^cuál 
mayor vergüenza ni cuál infamia mayor, que te- 
ner el hombre alguna cosa, la cual quisiera para 
sí solo; y que sea tan avaro de ella, que pudiéndo- 
lo hacer no la comunique á nadie? Y tanto más 
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de aquellas cosas qne ni por guardarlas mucho 
dismÍDuye ninguna cosa, como es la mij^er; y por 
contrario ^'cuál puede ser mayor liberalidad que 
tener el hombre una mi^r hermosa, codiciada de 
muchos y comunicada con todos, dándoles la mis- 
ma parte de ella, que él tomaría para sí? 







Letrilla 



BE Luis Vblu. 



Cartuja ha sido mi lengua 
habrá un año, y ahora tomo, 
y á la primer tarabilla 
agua va, que las arrojo, 
¡Ay! jAy! ¡Ay! 

Piénsase ia doncellica 
que me engaña, porque otorgo, 
sabiendo yo que es colmena 
catada de muchos osos, 
¡Ay! ¡Ay! ¡Ayl 

¡Dice que merece palma, 
yo digo, cuando la oigo, 
con una doncellez dátil 
andar con palma es muy propio! 
¡Ay! ¡Ay! ¡Ayl 
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Saca la dama mirlada 
del arca y del escritorio, 
como pudiera una saya, 
una garganta y un rostro. 
jAy! ¡Ay! [Ay! 

Untadas trae las manos 
no por vía de soborno, 
que tiene el unto en los dedos 
como en los ríñones otros. 
¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! 

Más huevos gasta que vierne» 
echando el gesto de adobo, 
y á puras pasas se acuesta 
hecho almuerzo de bubosos. 
¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! 

Piensa que alabo su cara 
cuando digo que la adoro, 
f estoy loando la tienda 
de donde sacó el adorno. 
¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! 

Vase el marido postizo 
envuelto en seda y en oro 
vestido de lo que sobra 
á su mujer de los otros. 
¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! 

Es ella una perinola 
pues el cristiano y el moro 
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que la bailan, hallan siempre 
saca, pon, ú deja, ú todo. 
¡Áy! ¡Ay! ¡Ay! 

Ríese de verse encueros, 
el maridillo celoso, 
cargado de honra en hibierno 
sin ser cachera ó aforro. 
jAy! ¡Ay! ¡Ay! 

Y el celoso que le mira 
dando su mujer á logro 
le dice, por hacer burla, 
tendero de matrimonio. 

jAy! ¡Ay! ¡Ay! 



^ 




Letrilla 



DE Tomé Hernández, 



«Travesilla ha salido 
mi Magdalena; 
pero no es la primera 
ni la postrera.» 

Parió un niño como un oro 
habrá poco más de un mes, 
y con ser común de tres 
á todos guardó decoro. 
Sacó un pedazo de moro 
y el otro de italiano, 
lo demás de castellano 
que así fué la sementera. 

«Pero no es la primera 
ni la postrera.» 

A nadie se muestra ingrata, 
que como le hagan la costa, 
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coíre mil veces la posta, 
del camino de la Plata. 
Brevedad con todos trata 
por volverse á la posada, 
que posta desocupada 
nuevo caminante espera. 

«Pero no es la primera 
ni la postrera.» 

Con personas principales 

de palacio ó clerecía 

gasta coronas de día 

y de noche gasta reales. 

Todo va por sus cabales; 

que al más duro en el gastar 
para obligalle á sacar 

ella busca la manera 

«Pero no es la primera 
ni la postrera.» 



' 
j 









Romane^ 



Por Don Antonio dk Mbnooisa. 



Minguilla, guarte del cura 
(jue á todos los escolares 
los despierta una belleza 
y los anima un donaire. 

No te fíes de tí misma, 
mira que te aviso, Zaide, 
que en gusto y atrevimiento 
yo me atengo á los abades. 

No hay femenil imposible 
que no le venza y allane 
un solo decir de un creigo (i) 
un solo mirar de un fraile. 

No hacen y dicen siempre 
los menguadejos seglares; 
pero los eclesiastones 
ño dicen, y siempre hacen. 

Si bonete ó si capilla 
se pusiesen. Dios te guarde, 
recélate de tu abuelo, 
no te fíes de tu padre. 



(1) Clérigo. 
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Si contra un hábito luengo 
y una sotana te vales, 
pardios, mozuela, que puedes, 
pasar los bancos de Flandes. 

Por diez veces diez escudos 
dio á cierta mozuela un fraile, 
y por aquesto se dijo: 
«Quien tal hace que tal pague.» 

Para numerar las veces 
que trabajan estos padres 
^e inventó el cuento de cuentos, 
y aun ¡plegué al Señor que baste! 

Reniega de sus parientes, 
porque como todos hacen 
sangre de la carne propia, 
ellos de la sangre carne. 

A fé, linda picarílla, 
ques un animal la sangre 
que apetece, como todos, 
también á su semejante. 

Es Amor vui mancebete ^ 
que en parentescos más graves 
él se dispensa á sí mismo 
sin que el papa se lo mande. 

Es muy poco escrupuloso; 
que la obediencia en el aire 
quitara á la santidad 
y á todas las santidades. 




Jácara 



DB Camargo y Zíratb. 



No se arrugó la chillona 
aunque murió el otro día; 
que aun en su muerte no quiso 
tener nada de encogida. 

Aquella que más tocada 
fué que montante de esgrima, 
y aunque tan tocada dicen 
filé original su malicia. 

No había entre las que campan 
ninguna más conocida, 
])ues en viéndola cualquiera, 
al punto en ella caía. 

Hallábase tan gustosa 
con vendérsenos por linda 
que de puro bien hallada 
vino á ser cosa perdida. 

Fué dama camaleón 
pues que del aire vivía, 
y despachaba libranzas 
sobre bancos de sí misma. 

Su madre ha quedado tuerta, 
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Su madre ha quedado tuerta, 
pues que le falta una niña 
y es tan golosa la vieja 
que harta con ellas vivía. 

De achaque de no empezada, 
la curó un jaque en Sevilla; 
y volvió á ser en Madrid 
doncella de recaída. 

Dicen quedó disgustada 
porque en no sé qué mohina 
le cortaron el capote 
sin tomarle la medida. 

Enjaulóla cierto alcalde 
porque una noche á una esquina, 
dando á uno lo que es suyo 
hizo como la justicia. 

Por aseada no más, 
fué de la trena vecina 
(|ue en ella no hay más deHtd 
que haber sido bien prendida. 

Fué su médico Calleja 
y el remedio que la aplica 
fué un recipe; porque un toma 
en su mejor medicina. 

Ordenó su testamento 
de grados de su codicia 
pues que por cumpHr con ella, 
á todos nos pidió misas. 

Dejó en su espíritu luego 
su liviana compañía; 
no se si será salvado 
aunque ella fué tan cernida. 






Canción 



POR Baltasar i>e Alcázar 



/ 



Ya que me dabas contrario 
falso Amor, en esta lid, 
fuera mi contrario el Cid , 
y no un fraile Trinitario. 

Contrario bravo que asombre, 
no rubio barbiponiente; 
yo picóme de valiente 
pero no de gentihombre. 

Y así quisiera el contrario, 
porque en la amorosa lid 
[Voto á Dios, no puede el Cid 
lo que puede el Trinitario! 

Combatiera esta querella 
con Garci Pérez de Vargas; 
que nuestras lanzas y adargas 
ueran los jueces de eHa. 

Y no amar con un contrario 
tal que en salmos de David 
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hará confesar al Cid 

que es mejor un Trinitario. 

De Ulises es opinión ^ 
que con palabríllas viles 
ganó las armas de Aquiles 
contra el fuerte Tehunón. 

Y así entiendo de ordinario 
que es irreparable ardid 
para trompicar al Cid 
el pico de un Trinitario. 

|Y tú, amor, que eres mi abrigo 
y á los dos juez igual, 
te has declarado parcial 
y acudes á mi enemigo! 

Pues, si tú me eres contrario, 
quiero dejar ya esta lid. 
De las ganancias del Cid, 
goce el señor Trinitario! 



V 







Letrilla 



POR D. Pedro de Mendoza. 



Venda la madre á la hija, 
porque la tíene muy bella 
y pase el ti^npo por ella 
sin que nadie la corrija. 
Compre el manto y la sortija 
á costa de don Manriqu 3 
y la niña de alfeñique 
tenga horadado su tiesto. 

«Que á mí no se me dá esto.» 

Tenga el fraile su devota 
aunque el que lo dice mienta 
y finja que es su parienta, 
sin ver de su sangre gota. 
Ande luego la chacota 
y el marido na se espante 
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cuando tuviese delante 
á quien envida su resto. 

«Que á mí no se me dá esto.» 

Diga la dama á don Juan 
que mañana la visite, 
porque su tristeza quite 
alguna sangre de Adán; 
y venga el primer galán 
á recorrer la posada 
y ella viéndose atajada 
mude también de bisiesto. 

«Que á mí no se me dá esto.» 

Ande el marido sudando 
por mantener el honor 
de su mujer doña Flor 
que se le va marchitando; 
y ande sienpre trasnochando 
por ver si le llama ó nombra, 
y no le espante la sombra 
de algún venado molesto. 

«Que á mí no se me dá esto.» 

Tenga en casa el señor cura 
una moza de Linares 
que le quite mil pesares 
y ponga á sus males cura: 
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y por ía mayor ventura 
emplee sus dineritos 
en hacer Cc^ndderitos. 
aunque se cometa incesto, 

«Que á mí no se me dá esto.» 



t» 




Ghascarrillos 



POR Bartolomé José Gallardo. 



i 



Erase, como digo de mi cuento, un honrado 
Labrador; y este Labrador tenía un solo hijo y á 
este su único hijo, no queriendo su padre verle 
hecho un destripaterrones como él, le mandó á 
estudiar á Salamanca. De vuelta, á la veranada, 
queriendo el padre ver si Salamanca habia entrado 
en su hijo, como su hijo en Salamanca, le pre- 
guntó qué había estudiado. 

— ¡Lógica, padre! (respondió el escolar) — «Y 
^•para qué sirve eso, hijo?— Padre, para hacer silo- 
gismos. — Y esto, ^para qué es bueno? — Diré á 
usted padre (replicó el hijo): los silogismos sirven, 
como verbigracia, (estaban sentados á la mesa, 
donde acababan de servir «hablando con perdón» 
un par de huevos duros) «^vé usted estos dos hue- 
vos? pues con un silogismo voy yo á hacer de 
estos dos huevos, tres. — Mira, mujer, lo que sabe 
tu hijo!» (Y continuó el hijo, y silogiió sobre los 
huevos en esta forma): «Aquí hay dos huevos.— 
Es verdad. — Donde hay dos hay uno. — -Cierto. — 
Uno y dos son tres; ergo aquí hay tres huevos. — En 
hora buena;» (dijo el padre con sacarrónería, 
echando mano á sus huevos) «pues, mira, hijo, 
este huevo es para tu madre: estotro para mi; y 
tú te comes el huevo del silogismo. 



jk 



lose á los pJes de un c()nfesor un cier- 
vio novillo, recien acabado de uncir al 
santo raatrimoofo; y arrodüíado quedóse 
no una estatua. £1 padrt^ viéndole con 
di; contrición perfecta, le empezó á sor.- 
ogró por fin arrancarle la palabra He! 
I esta forma: «Padre, aqui está el peca- 
sr del mundo. — Hijo, los arrepentidos 
os, ¡Ay, padre! que traigo un pecado,,. 
: pecado! padre, bufnndo. ¿Cómo hijo? 
pecado muy grande. — Nunca puede ser 
le como la misericordia de Dios, Diga, 
. Pues, acusóme padre, ijue cuando vo>;;,i 
ar, tengo aprehensión de que la santa 
Dios {con su licencia de V.) me sabe á 
:A qué, liijof ^Cuerno, i>adre — ¿Y eres 
Si, padre-*-Pues níi tengas aprehensión; 

lio consintiendo, eso no es ningún piecado; 

is que la destilación que te baja del cerc- 



